
l grupo de fans cada día aumenta más y

Amparo Castaño, una de las últimas integrantes y

amiga personal de Fernando

Casielles,

muy animosa y con una personalidad arrolladora,

pronto se hace con la amistad de todo el grupo

“Güeiba” y también, claro, de Los Continentales.

Le comenta a Fernando que su padre, el señor

Castaño, ha formado recientemente una sociedad con

el prodigioso y prestigioso cantante de canción espa-

E
Benidorm. Acaban 1966

como una gran banda de siete

LC
osos

ontinentalesontinentales

Fotografía elegida, entre otras
muchas, para portada del primer
sencillo con la “Tempo”. Arriba,

una postal de Amparo Castaño
que, desde Benidorm, mandó a
Ángel en abril (Semana Santa)

para convencerle, a él y al Grupo,
de las excelencias del lugar. 
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ñola, Antonio Molina, para regentar la sala de fiestas

de verano “El Burro” de Benidorm y que están bus-

cando orquesta para ultimar un catálogo publicitario,

de acuerdo con la categoría de la sala, con todas las

atracciones contratadas a lo largo del verano.

Fernando no se lo piensa dos veces y

queda en casa de

Amparo para hablar del tema con su

padre. Le lleva los discos del Grupo y tras algunas

negociaciones, firma un buen contrato para actuar

durante julio y agosto, en sesiones de tarde y noche

como orquesta atracción, con una magnífica retribu-

Vista general
de Benidorm

en 1966. El
contrato laboral

para todo el
verano como

orquesta atracción
en la prestigiosa

Sala-Jardín El Burro.
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ción de ¡¡¡4.500 pesetas diarias!!!, para la “Sala-

Jardín El Burro” de Benidorm, en esos momentos

una de las mejores salas de fiestas de verano de todo

el levante español, junto al “Gallo Rojo” de Alicante;

contaba también con una sala cerrada muy bien

acondicionada y decorada para tablao flamenco, así

como un pequeño tentadero con escuela taurina. 

Dicho programa-catálogo en el que se

incluía lógicamente a Los Continentales, se com-

pletó con artistas de renombre internacional como

Raphael, Johnny Hallyday, Peret, Los Rivero,

Antonio Casal, Miguel Aceves Mejías, Los Beatles

de Cádiz, Rocío Jurado, Jaime Morey, Torrebruno,

Alberto Cortez, Los Tres Sudamericanos... 

-112-

Interior de la Sala-Jardín
El Burro, por donde
pasaron las mejores

atracciones del momento.

La Sala Jardín “El Burro” confeccionó un magnífico catálogo de 32 páginas para el programa de verano del 66.



Es de destacar el gran despliegue de músi-

cos del grupo-orquesta del rocker francés Johnny

Hallyday y de su magnífica actuación defendiendo

sus últimos temas, como “Cheveux longs et idées

courtes” y su reciente éxito “Noir c’est noir”, versión

francesa del famoso tema de Los Bravos “Black is

black”, que ya estaba triunfando por todo el mundo.

T a m b i é n ,

resaltar la alegría que

derrochaba sobre el escena-

rio las intervenciones del gran Peret y sus

“Palmeros”, en el mejor momento de sus comienzos,

ya con canciones en su repertorio como “el muerto

vivo”, “la fiesta no es para feos”, “Don Toribio”...
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Después de su
actuación, Ángel y
Quique con unas
amigas de Madrid,
siguen  muy atentos
el espectáculo que
ofreció Johnny
Hallyday y su gran
banda. El fotógrafo,
Rafa, dijo: “quien
no se arrime, no sale
en la foto”.



éxitos de una larga carrera de ellos en

discos, salas de fiestas y actuaciones para

televisión. Más de una noche seguía la

juerga de sus rumbas dentro del tablao fla-

menco y una vez cerrada la Sala al público,

hasta altas horas, acompañados de emplea-

dos y demás artistas con “marcha”.

Pero la “actuación total” vino de la mano

del joven pero ya muy profesional, Raphael, en lo

más alto de su brillante y larga carrera, con la inter-

vención por primera vez como protagonista en la

película “Cuando tú no estás” así como

su participación en el, por entonces

todavía prestigioso Festival de

Eurovisión, en Luxemburgo,

con el tema “Yo soy aquel”. 

El día que debutaba

en El Burro era muy dudosa su

actuación debido a que se

hablaba de una fuerte afonía, y digo se “hablaba”

porque... todo lo contrario con la demostración del

chorro de voz que derrochó durante su actuación.
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El bar y su
barra se
convertían en
un auténtico
museo de
bebidas,
algunas muy
añejas y con
precios muy
respetables.
Entrada al
tablao
flamenco de
“El Burro”.



Vistas
del interior del tablao

flamenco y de la sala en general.
Cartel publicitario de su plaza

de toros, su escuela taurina, sus
toreros y sus fiestas camperas. 
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Abre

con “La canción

del trabajo” y a

poco de comenzar

se estropea el

equipo de sonido de la sala y... muy lejos de dejar de

cantar, aumenta su volumen de voz, deja el micrófo-

no en el suelo, salta desde el escenario a la pista de

baile a pesar del metro y medio que las separan y

recorre las mesas de una en una cantando a pleno

pulmón, buscando la complicidad del entusiasmado

público presente. Ya había triunfado desde la prime-

ra canción. Una lección de entereza y profesionali-

dad sólo al alcance de muy pocos.

El resto del espectáculo lo hizo con el

micrófono y el equipo de Los Continentales que ya

se habían apresurado para ponérselo a su disposición.

El Grupo se instala en un chalet de la

Colonia Madrid, que  se convierte en el centro de

reunión con sus amigos tanto de la Sala como con

algunos llegados de Madrid para veranear en

Benidorm. Realizan excursiones a los lugares próxi-



mos, por tierra en coche

y por mar a la famosa

Isla de Benidorm, alqui-

lando un barco para la

ocasión.

A l f o n s o

Yébenes, uno de los her-

manos de Álvaro, es

monitor profesional de

buceo en un centro de sub-

marinismo oficial cercano

por lo que, durante unos

días, carga en una furgoneta

unas botellas de buceo con

sus equipos completos y los

pone a disposición de los chi-

cos que, con gran interés, reci-

ben las necesarias lecciones de

iniciación al submarinismo,

primero en la playa con todos

los ejercicios preliminares, y

cada vez más se van internando

en el mar y sus profundidades.

Nuevo disco
El contrato de El

Burro se les amplía diez días

más por lo que vuelven a

Madrid para mediados de sep-

tiembre, porque Fernando ya

tiene firmados varios contra-

tos en las mejores salas y

aprovechan este momento

para realizar una segunda

grabación en Discos

Tempo, cuarto trabajo de

su repertorio discográfico

histórico. Con foto de por-

tada en el afamado Club

Parnaso de la calle

Viriato de Madrid donde

actuaban, esta vez son

dos temas de creación

Uno de los momentos
más atractivos para Los
Continentales, al margen
de la música, en esa
actividad “vacacio-
laboral” en Benidorm,
fue el aprendizaje y
práctica del
submarinismo,
moviéndose en un vuelo
ingrávido dentro de un
mundo hasta el momento
desconocido por ellos.
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En aquella etapa de oro
mundial del pop-rock, pocas
bandas no anglosajonas podían
competir comercialmente con los
ilustres nombres que poblaban
las listas inglesas y americanas.
Los Bravos fue la única forma-
ción española que lo hizo con
éxito, convirtiéndose en el conjunto hispano de
relevancia internacional de los años sesenta.

Acerca del origen del nombre del grupo
existe una leyenda generalizada de que Tomás
Martín Blanco, en su programa de Radio
Madrid "El Gran Musical", que se hacía ante
el público, decidió buscarles uno por votación
popular. Gustaron tanto que
al terminar su actuación el
público entusiasmado grita-
ba ¡¡bravo, bravo!! y decidie-
ron llamarse "Los Bravos".

Su mayor triunfo les
llegó en 1966 con la canción
"Black is black", que fue
todo un éxito internacional,
siendo después versionada
por muchos artistas, desta-
cando la francesa interpretada por Johnny
Hallyday con el nombre de "Noir c´est noir".

En "Black is black" sólo la voz de Mike
y los coros de Toni, Manolo y Miguel aparecen
en la grabación, mientras que el resto de los
instrumentos fueron grabados por otros músi-

cos de estudio londinenses como
consecuencia de las condiciones
impuestas por los sindicatos de
músicos de la época en Londres.
Entre esos artistas de estudio se
encontraba un jovencísimo y
todavía desconocido Jimmy
Page, gran guitarrista que des-

pués formó Led Zeppelin, quien tocó los famo-
sos acordes de introducción de este primer
éxito, comienzo que se ha convertido en el
sonidos más reconocible de Los Bravos. 

La primera
semana de junio
de 1966 viajan a
Londres sabien-
do que el único
que trabajaría
en la graba-
ción sería su

cantante, Mike Kogel,
quien se encontró con la
música ya grabada y sólo
tuvo que poner la voz. “Era
un simple tecnicismo”, aun-
que era lo más importante. 

Fue un éxito inmediato en España,
donde vendió dos millones de copias y fue
número uno en el recién inaugurado progra-
ma “Los 40 Principales” de la SER durante
seis semanas consecutivas, compitiendo con
sus dos directos rivales; Frank Sinatra y su

“Strangers in the night” y Los
Brincos con “Un sorbito de
champagne”. En Reino Unido
llegó al segundo puesto en la
lista de sencillos más vendidos,
mientras que en Estados
Unidos alcanzó la cuarta plaza
en el top 100 de Billboard y en
Canadá fue número uno.
¡¡¡TODO UN EXITAZO!!!

Bravos: los más internacionales



propia: “Mister D” que estrena a Álvaro como autor

(A. Yébenes) y “Bla, bla, bla” de Toni (A. Román)

que repite, con un despliegue de marketing publicita-

rio y de distribución por parte de la discográfica muy

importante, apareciendo este trabajo simultáneamen-

te en España, Alemania, Bélgica, Italia, Francia y

Holanda.

Bla, bla, bla (A. Román) en la cara A es

un tema de puro pop con la voz de Quique en primer

término y Ángel en la segunda voz, con un sencillo

pero lógico solo de Tony. La graciosa entradilla con

un resignado “tipo” (Rafa) escuchando la intermina-

ble parrafada de “ella” (Ángel), que termina con un
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Los
Continentales:
“Bla,Bla, bbla,la, bblala
y Mister DMister D”,
son los temas
del segundo
sencillo
grabado en la
discográfica
madrileña
“Discos
Tempo”.

‘‘

http://www.goear.com/listen/38aa474/bla-bla-bla-los-continentales
Cantada a dúo por Quique y Ángel.
http://www.goear.com/listen/6cfdc7a/mister-d-continentales
Canta Quique con el apoyo de Ángel en la segunda voz. Graciosa entrada en las voces de Rafa (él) y Ángel (ella).

Puedes oir los temas
pulsando en la canción
deseada.
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Una de las muchas sesiones
fotográficas, esta vez en la terraza
del edificio de Discos Tempo.

¿Bla, bla, bla por encima de Bravos, Sinatra y Beatles? ¡¡¡SÍ... y subiendo!!! 
Un cartel de publicidad para medios escritos del nuevo trabajo discográfico.
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¡¡o sea, no te aguanto!!, frase simpática y nunca

ofensiva muy en boga en esos momentos entre

los miembros de su grupo de fans “GÜEIBA”,

que le pareció muy comercial a los responsa-

bles de Tempo.

La cara B lleva el tema de

Álvaro “Mister D” (A. Yébenes), “rhythm

and blues” machacón, a veces estridente a

cuando Los Canarios se
quedan sin su bajista de siempre,
Rafa, Eduardo Bautista, hombre
de rápidas decisiones, pone su
vista en el mejor, Álvaro Yébenes.
‘‘

Dos instantaneas de Ángel
delante del micrófono cantando

a The Beatles, su especialidad.
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Los fabulosos
Beatles dieron su últi-
mo concierto en vivo
el 29 de agosto de
1966 en el
Candlestick Park de
San Francisco. Marcó
el final de un periodo
de cuatro años domi-
nado por giras que
incluyeron cerca de 1400 apariciones en con-
ciertos a nivel mundial. Estaban cansados de
estos macroconciertos y no podían soportar
que se escuchara más al público que a ellos. En
esta última gira el grupo había tenido una serie
de dificultades que
venían de unas
declaraciones a la
periodista Maureen
Cleave del Evening
Standard por unas
palabras de Lennon:
"Los Beatles somos
más populares que
Jesús". Las giras se
habían vuelto peligro-
sas para su propia integridad física. George
Harrison expresó su alivio en el avión de regre-
so a casa: "Eso es todo. Ya no soy un Beatle",
porque toda esa locura había terminado para
él. La Beatlemania habia terminado en
Candlestick Park para dar paso a los años de

buscar el perfeccio-
namiento de sus
nuevas canciones en
el estudio de graba-
ción. Obras trascen-
dentales que vinie-
ron luego y que los
mismos Beatles se
veían imposibilita-
dos de tocarlas en

vivo porque eran, en su mayoría, canciones
muy elaboradas con sonidos especiales de labo-
ratorio y con incorporación de instrumentos
ajenos a los suyos. Era el final de una etapa

triunfal y el prin-
cipio del fin del
Grupo como se
había conocido
hasta entonces.
Ni mejores ni
peores: sólo dis-

tintos. “Adiós” a los originales y pioneros
Beatles en blanco y negro de “The Cavern” en
Liverpool, y “hola” a los nuevos Beatles “psico-
délico-sinfónicos y policromáticos”. 

Beatles: el principio del fin

lo Mike Jager (Rolling) y muy bailable, también can-

tado a dúo por Quique y Ángel con una buena intro-

ducción, variaciones y solo en la guitarra de Tony.

Álvaro deja el Grupo
Los Canarios, que llevan meses de

gira por los Estados Unidos, vuelven a España por la

primavera y actúan en Madrid en varias salas coinci-

diendo en el escenario con Los Continentales, por

lo que se crea un ambiente de camaradería y amistad

entre ellos. A estas alturas ya no tienen nada que ver

con aquel grupo provinciano que habían conocido en

años anteriores. Ahora se habían convertido en uno

de los mejores del momento.

Salen de Madrid para otra gira por el

norte de Europa durante el verano, pero al regresar a

España ya no les acompaña Rafa, su bajo de siempre,



el de los ojos tapados por el flequillo, que se queda a

vivir en Suecia. Teddy Bautista, hombre de rápidas

decisiones, pone su vista en el mejor, Álvaro

Yébenes, y le habla de sus proyectos de futuro y de

su inmediata incorporación al grupo. Álvaro lo

comenta con sus compañeros de siempre Rafa y

Ángel, porque dejar el Grupo que él había fundado

era un paso muy importante, pero ya no se encontra-

ba últimamente muy cómodo en Los Continentales,

pues “no debe de haber dos gallos en el mismo galli-

nero”. La decisión está clara, y abandona.

De cinco a siete
En octubre, Álvaro se va con Los

Canarios y su puesto, casi insustituible, lo ocupa

con mucha dignidad Enrique L. Pérez Santana, un

buen bajista con estilo y mejor voz, que es zurdo

El puesto de bajista de Los
Continentales que dejó

Álvaro, lo supo
ocupar
Enrique L.
Pérez Santana
con gran
dignidad y
estilo.
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como el Beatle Paul McCartney,

emplea un “bajo-violín” Hofner como

el de Paul, y canta como Paul. Hacen

unas cuantas galas con Quique de solista y

Ángel y Enrique en los coros, pero en su afán de

superación y siguiendo las tendencias de fuera, quie-

ren adentrarse en la música “Soul” por lo que, a fina-

les de noviembre, el Grupo incorpora una pareja de

saxos: Lucas Moreno (Luqui)  en el

saxo bajo, y el almeriense Juan José

Mena (Juanón) en el saxo tenor, confor-

mando una gran banda de siete, preparada para

investigar en el “Sonido Detroit” de la “Motown”.

Tras comprobar sus grandes mejoras, Máximo

Baratas les aconseja que se presenten a la segunda

edición del Certamen Internacional de León. 
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Juan José Mena, al saxo tenor, y su grupo almeriense
Los Flames con los que ya había puesto música a

una película. El músico de Conservatorio Lucas
Moreno, serio y buen profesional, al saxo bajo.

nuestro
Grupo quiere
adentrarse en la
música Soul
por lo que
incorporan
una magnífica
pareja de saxos.

‘‘

Lucas
Ángel

Tony

Quique

Enrique
Rafa Juan


